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 DIÁCONOS, AL SERVICIO DE LA
PALABRA Y DE LOSPOBRES
 

- En las comunidades donde hay diáconos permanentes, expresa
de alguna manera, aprecio por su generosidad y carisma,
manifestado no sólo en la liturgia, sino en la misión caritativa en
la comunidad.
 
- Promueve en tu comunidad, grupos juveniles, catequesis,
grupos de parejas, algún tiempo de formación o de testimonio
en el diaconado, su historia, lugar en la Iglesia, en la misión y en
la liturgia.
 
- Organiza un momento de oración por las vocaciones al
diaconado, ya sea para los que se preparan para el sacerdocio, o
para los diáconos permanentes y sus familias.

Este mes, el Papa Francisco nos propone un tema inusual. Llama la atención sobre una

realidad dentro de la Iglesia que actualmente desempeña un papel muy importante en la

vida de muchas comunidades, especialmente en lugares donde hay menos sacerdotes: los

diáconos. 

 
Es cierto que los diáconos existen en el orden del sacerdocio, y en este contexto el diaconado es un
"paso". Pero son los diáconos permanentes los que muestran la faceta más original y fuerte de este
ministerio. 
 
Ser diácono no es sólo una situación de paso al sacerdocio, ni es, y mucho menos, una función
ministerial necesaria para reemplazar a los sacerdotes, donde hay una falta de ellos, como si fuera
una solución de llamamiento. El diaconado es un ministerio dentro de la Iglesia que se ha
caracterizado desde los primeros años de la Iglesia (el primer mártir, Esteban, fue diácono), por el
anuncio de la palabra y sirviendo a los pobres. 
 
Este mes damos gracias a Dios por la generosidad de estos hombres y mujeres que

asumen esta misión en la Iglesia, en particular los diáconos permanentes y sus familias,

porque ellas también están disponibles para esta misión. Y pidamos al Señor que los

sacerdotes, y también los diáconos, no olviden que en la raíz del ministerio está el

anuncio de la palabra y el servicio a los más pobres.

D E S A F Í O S

esteP A R A M E S

Recemos para que los diáconos,
fieles al servicio de la Palabra 
y de los pobres, sean un signo
vivificante para toda la Iglesia.
 

Señor Jesucristo, que enviaste a tus discípulos para proclamar a todos el Reino de
los Cielos, no sólo con palabras, sino también con obras de misericordia.

Te pedimos por todos los que, en tu Iglesia, viven el diaconado como una misión.
Fortalécelos con tu Espíritu, aliéntalos junto con sus familias, para que anuncien tu
Palabra con ardor y manifiesten tu ternura y misericordia a los más pequeños, los
más pobres y excluidos. Enriquece a tu Iglesia con más vocaciones de diáconos.

Padrenuestro…
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